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En Torno al Proyectado 


Congreso Anarquista 


Algunos de los problemas que 
podria tratar y resolver 


Sin considerar a los congresos anarquistas como solución de nuestras 
dificultades y sin tampoco atribuirle la taumatúrgica virtud de enriquecer 
nuestro block doctrinario, por depender esto último de las variantes que 
modifican el proceso social, creemos que la iniciativa de los camaradas 
de Santa Fe puede ser útil y es necesaria a los intereses dell movimiento 
regional además de la propaganda que un acto de esa naturaleza siempre 
significa. 

Ignoramos «a ciencia cierta la amplitud que los iniciadores quieren dar 
al Congreso, postergado para mediados de Marzo, aún cuando las comun- 
caciones que aparecieron en algunos periódicios — no en todos — hablan 
de convocar a los anarquistas sin distingo y solicitan la cooperación indis- 
tinta de cuantos se juzguen militantes en nuestro movimiento. Acostum- 
brados como estamos a la existencia de ciertos grupos que con precaria 
conciencia libertaria quitan y endosan a placer el "membrete de anarquis- 
tas, no deja de llamarnos la atención haya quienes, como camaradas res- 
petuosos del libre análisis pongan amplitud en sus iniciativas tal cual lo 
establece la doctrina, la historia y la ética más simple del ideal. 

Admitido, pues, que los organizadores del proyectado Congreso son 
unarquistas y que el aceto será una reunión realmente anarquista, es 
decir, de gente que va a proponer, a discutir, a experimentar, a contrastar 
eonceptos y no «a vociferar, a decir generalidades de mala literatura y las 
tropicales sandeces a voz llena que «tanto daño hicieron a nuestro movi- 
miento, nos vamos « permilir opinar sobre la labor Y los problemas que. 
a nuestro juicio, convendría tratar con preferencia, razonablemente y gran 
amplitud, 


EL DESARME DE LOS ODIOS 


El principal problema del momento anarquista consiste en el rostable. 
cimiento de la armonía entre sus militantes. Decimos armonía y no unidad 
porque nos parece la expresión más concordante con la doctrina libertaria. 
Desde ya debemos insistir una vez más en la monstruosidad que significa 


pretender darle al anarquismo “unidad mental”. Esa pretensión que en - 


la Argentina tuvo sus panegiristos más ardientes, que se quiso imponer 
hasta con el asesinato, es absolutamente incompatible con la más elemental 
concepción anárquica, Sólo el Jesuitismo, en el mundo de las ideos, ha 
podido dar unidad mental a sus siniestros componentes fracasando cuando, 
«sangre y fuego intentó extenderlo al mundo. Dentro del anarquismo lo 
natural. lo ingénito, es respetar las discrepancias, las opiniones opuestas 
sobre un determinado aspecto del movimiento siempre que no contradiga 
las bases doctrinales. En toda época, dentro del anarquismo existieron di- 
'ferencias de tácticas y de doctrina sin que ellas derivasen hacia el crimen. 
Como caso aislado sólo se recuerda como una aberración el tiro disparado 
por Ciancabilla contra Malatesta en el curso de una polémica sobre indi- 
vidualismo y comunismo, episodio ingrato que mereció el repudio del anar- 
quismo mundial y el sincero arrepentimiento de su propio autor. Ha sido 
entro nosotros, al anarquismo argentino, al que le corresponde la infa- 
mante iniciativa de establecer un sólo anarquismo para todos, un sólo pen- 
samiento, una sola voluntad o en su defecto la descalificación papal o el 
«levoso asesinato. 

Tampoco es anárquico pretender la “unidad en la acción”. Entre los 
anarquistas de todos los países y de todos los tiempos han existido mili- 
tantes que discreparon en la oportunidad y en los medios de acción para 
apresurar o instaurar la Anarquía. Los hay que no admiten las disciplinas 
de la organización sindical mi las disposiciones de las mayorías; los que 
abogan y los que repudian la expropiación individual con fines de propa- 
ganda; los que dan preferencia a un medio, la educación. poA ejemplo, y 
los que prefieren a otro, Todas estas formas de lucha más bien tempera- 
mentales pueden merecer la crítica de los desafectos, pero también el res- 
peto y la consideración que establece el postulado de libertad, propio de 
nuestras más elevadas concreciones ideológicas. 

Pero si es contrario a la Anarquía aspirar a establecer coercitivamente 
la unidad mental y revolucionaria, una aspiración noble y una necesidad 
imperiosa sería la de buscar la “armonía espiritual”? entre todos, por en- 
cima de las diferencicas de detalle, practicando la libre iniciativa e impo- 
niéndose el respeto mutuo en la discusión y en el trato diario de las acti- 
vidades militantes, 

La armonía espiritual entre hermanos vinculados a la misma aspira- 
ción hacia una sociedad sin amos y que por el mismo hecho de haberse 
enrolado en una causa de verdad y de justicia, es de admitir se han supe- 
rado de los autoritarismos originarios que fundamentan el régimen actual, 
es posible e interesa al desarrollo del anarquismo, 

No se nos oculta que esta armonía espiritual no es el Congreso en 
ciernes quien la establecerá en las conciencias, pero a ello podrá contribuir 
eficazmente si sus deliberaciones están presididas por un sincero desarme 
de todo odio y por cl respeto a las opiiones divergentes. 


¿EXPANSION O RETRAIMIENTO? 


Otro problema que lo juzgamos capital para darle a nuestro movi- 
miento anarquista la vitalidad que ha tenido en otras épocas, es el de es- 
tablecer la conveniencia de nuestra participación colectiva e individual en 
las actividades populares organizadas por fracciones adversarias. 

Anteriormente a esta última épocca de sectarismo, de anarquismo ofi- 
cial, muchas veces las entidades de tendencias libertarias se vieron volun- 
tariamente confundidas en acciones comunes con organismos opuestos a 
nuestras corrientes ideológicas. Recordamos entre otros casos que en 1909 
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marchamos del brazo con los masones en las grandes protestas por el ase- 
sinato de Ferrer; que toda la campaña contra la ley de Defensa Nocial 
la hicimos cn común con el partido socialista; que «ún hace poco, agrupa- 
ciones anarquistas figuraban con los comunistas y socialistas en los comu- 
tés antifascistas. En Europa, Francia y España particularmente, es muy 


frecuenté encontrar n los anarquistas coincidiendo con otras fracciones en 
luchas populares. 


Pero esa táctica expansiva del anarquismo, desde hace tiempo ha sido 
considerada en la Argentina como una herejía. Se ha insultado y difamado 


a quienes la aceptabon hasta el límit» de negarles su condición libertaria, 

El Congreso debería de discutir si el anarquismo y los anarquistas 
pueden honrosamente colaborar en ciertas agitaciones populares o parti- 
cipar en ciertas organizaciones que no son anarquistas, claro está, que 
manteniendo irreductiblemente sus puntos de vista, Antes, crponer nues- 
tras ideas a una masa de socialistas, en una asamblea obrera reformista 
o en una manifestación política, consiitaia una hazaña que los bueno spro- 
pagandistas procuraban realizar y era generalmente celebrada entre los 
camaradas, Hoy día, en cambio, esa táctica es repudiada como una traición. 

Se haría un gran bien a nuestro movimiento si un congreso de cama- 


radas calificados estableciese normas claras sobre tan importantísimo as-| 


pecto. 


ANARQUISMO Y SINDICALIZACION INDUSTRIAL 


Otro asunto que debería merecer la atención del Congreso, asunto 
práctico y que normalizaría en mucho el estado caótico del anarquismo y 
las relaciones entre los camaradas, es el de establecer en forma concreta 
si es contrario a nuestros postulados, si es opuesto «4 nuestras concepciones, 
abogar por los sindicatos de industria y militar en ellos. Si el pacto del V 
Congreso de la F. O. R. A. es el breviario ideológico del anarquismo, es el 
anarquismo mismo, entonces están fuera de nuestro movimiento aquellos 
que opinan que en ciertas industrias debe propiciarse el sindicato único 
del ramo, Si por el contrario, la declaración establecida eñ la. nueva Con- 
federación Continental adherida a la A. L T., admitiendo los sindicatos 
de industria no desdico la condición de libertarios, el Congreso debe hacer 
una declaración que ponga lérmino a la vergonzosa campaña de difamación 
que se ha seguido contra los muchos camaradas — nosotros incluídos — 
Que consideran superior en la lucha contra el capitalismo « las organiza- 
ciones industriales en sustitución de las primitivas sociedades por oficio. 
Este es, sin duda, :n problema esencialmente obrero. Pero habiéndose en 
este país dado a su planteamiento el carácter fundamental de una cuestión 
de anarquismo y subsistiendo aún la mayor confusión al respecto sería 
interesante una amplia disccusión sobre el mismo y la fijación de un eri: 
terio esclarecedor. 


LAS CAMPAÑAS PRO PRESOS 


Ei concertar un plan meditado e inteligente para arrancar del Estado 
«a nuestros presos, es también, nos parece, un: punto principalisimo, para 
ser encarado por la reunión de Santa Fe. Las sucesivas campañas por 
nuestros prisioneros adolecieron de organización malográndose con cllo los 
propósitos que las inspiraron y los esfuerzos hechos en su realización. Ha 
bastado que una de las fracciones del movimiento obrerói y anarquista la 
emprendiese para que las fracciones restantes mirasen recelosamente la 
iniciativa, El mismo cuidado y defensa de los camaradas está encomen- 
dado «l azar. Hay camaradas bien atendidos y otros menos bien, cuando 
no olvidados enteramente. Para cada compañero encarcelado se está for- 
mando un Comité, pudiéndose asegurar que pronto habrá tantos comités 
de presos como hay compañeros aprisionados. 


NUESTROS VOTOS 


Opinamos que el Congreso debería dar preferencia « nuestros pro- 
blemas más inmediatos de táctica y de organización. Después de diez años 
de polémicas, de disputas, de apasionamientos personales, de desorienta- 
ción, en que se afirmaron las cosas más absurdas, se olvidaron las con- 
cepciones anarquistas más elementales y se enlodaron reputacciones de 
camaradas envejecidos en la persecución y en la contienda revolucionaria, 
este Congreso bien podía ser el arranque de un pertodo'de más concordia, 
de mayor tolerancia, de más clara visión de los problemas que nos afectan, 
estableciendo, de primera intencicón, cuáles son aquellos asuntos básicos 
y cuáles son secundarios, distinción que si siempre se formulasen los ca- 
maradas evitaría gravísimos males al anarquismo, 

Obra práctica, sereno razonamiento, amplia discusión y tolerancia con 
quienes interpretan de distinta manera a la de cada uno los asuntos que 
se plantean es lo que descamos desprenda como enseñanza y experiencia 
el Congreso que se prepara. 
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Traslado a la F.O.R.A, foro." 


La otra hace referencia la actividad 
de Nicolás Azcurra y Quevedo, que no 
quieren entregar muebles y útiles para 
reorganizar los sindicatos de Inriville 
(F.C. C. C.), viendo que los obreros lo 
desean y son éstos los que componfan 
los sindicatos en épocas en que actua- 
ban. Se agrega en la denuncia que es- 
tos dos “defensores” de la F. O. R. A,, 
cobran a inspiraciones del comisario un 
tal Moyano, con el cual hay identidad 
política. 





la desorganización de los 


y 


——— 


En el número 431 de “Bandera Pro- 
letaria”, se publica con la responsabili- 
dad de la firma del delegado de la U. 
S, A. y la comprobación de núcleos im- 
portantes de obreros picapedreros orga: 
nizados, dos denuncias que evidencian 
la degradación sindical en ciertas orga- 
nizaciones de la F, O. R. A. 


Se refieren ellas a un sindicato de 
General Baldisera (F, C. C. C.), donde 
un secfétario cobraba 3 pesos por cada 
obrero que salía a las cortas, habiendo 
percibido en esta forma no menos de 
mil quinientos pesos: 


No se trata de denuncias sin ton ni 
son y hechas con el propósito de seguir 
tirando piedras al tejado ajeno, sino de 
hechos probados que deben obligar a la 


Esta conducta inutilizó toda actividaa!F. O, R. A. a darle corte. No es el ca- 
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e de dejar hacer por el solo hecho de 
no llevar el apunte a adversarios. sas 
l traiciones a la causa. no las deben am. 
parar anarquistas. Como tales los invi- 
tamos a tomar cartas en el asunto. 
Es necesario terminar con los aprove- 
ichadores de la división obrera, a expen- 
sas de la cual obran impunementu 
diciéndose anarquistas o sindicalistas 
cuando son politicastros o vivillos, 
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Emilio López Arango 


Frente «a la 





muerte de Emilio Ló- 
¿pez Arango imás que protestar es ne- 
cesario estudiar el hecho con espíritu 
objetivo y de superación. Entregarse 
a una tarea de serena reflexión y aná- 
lisis de las causas que generaron el 
odio entre los anarquistas y trabajar 
porque la concordia vuelva a presidir 
sus actos es la obra del momento. 
Arango ha sido asesinado, pero si 
su muerte contribuyera al desarme de 
los odios entre anarquistas — que él 


, 


sembró a manos llenas — habría sido 





provechosa para el anarquismo. 


| Nosotros condenamos esas manifes- 
taciones de odio y de violencia que 
rebajan el nivel moral del anarquis- 
mo, que generan asesinatos de todo 
orden; pucs, no hay que olvidar los 
asesinatos morales que la pluma en- 
venenada de Arango ha producido 
obligando «¡ muchos y valiosísimos 
compañeros a retirarse amargados de 
la lucha. ¡Qué lista podríamos hacer 
con los nombres de los que la injuria 
y la intolerancia y la perversidad ha 
'educido al ostracismo, 

Fué norma en ““La Protesta” bajo 
la dirección de Arango no discutir 
las ideas de los supuestos adversa- 
rios y en cambio combatirlos per- 
sonalmente econ inventivas, con insi- 
nuaciones malevolente, impropias de 
anarquistas, y a veces con las ca- 
lumnias más infames, faltando 
hasta delaciones veladas. Todo eso 
debía dar su fruto. Y lo dió.. 

Desde 1916, Arango estuvo empe- 


no 


ñado más que en propagar los idea- 
¿es anarquistas en sembrar odios, en 
dividir y anular a los anarquistas. 
Su prédica hizo escuela, pero escuela 
de odio, de negación, de aniquilamien- 
to, de derrumbe del movimiento anar- 
quista en este país, y el mismo fué 
víctima de su propia obra. 

A tal extremo había llegado Aran- 
go que llegó a estimúlar el asesinato 
de compañeros y no ocultaba su re- 
gocijo cuando el se producía. Basta 
repasar la colección de **La Protes- 
ta”? para comprobar la exactitud de 
lo que decimos. Pero hay más toda- 
vía, “La Protesta'* y la F. O. R. A. 
no vacilaron en defender al cobardo 
asesino de Fernando Alcaráz, Vieto- 
rino Alvarez, oreanizando rifas a su 
favor y “comprando”? su libertad, no 
ignorando que el asesino Alvarez era 
un krumiro de la compañía de ómni- 
bus de la que Alcaráz era hueleuista. 
y que bajo su careta de anarquista 
se oculta un radical peludista. Ese 
sujeto asesino convicto y confeso de 
un compañero — por que le habían 
llamado ““carnero*' -- concurrió al 
sepelio de los restos de Arango con 
la mayor freseura, sin que ninguno 
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Sangre Proletaria 


Nuevamente la generosa sangre proletaria ha corrido por las calles, 
vertida por la soldadesca bárbara y brutal que defiende ciega e inconscien- 
temente el parasitismo de los amos. 

La localidad de San Francisco, Córdoba, ha sido esta vez el teatro 
donde: se desarrolló la tragedia sangrienta y dolorosa. El motivo ha sido 
el de siempre: una demanda obrera de más pan, más libertad. y más hu- 
manas condiciones de trabajo, que es contestada por la burguesía con el 
plomá homicida de los sicarios. Es la historia de todos los tiempos y de 
todas partes. El proletariado debe ser una máquina productora sin pen- 
samiento ni voluntad, debe cxprimir su existencia hasta caer como una 
piltrafa para mantener en el ocio y la bacanal a sus explotadores, sin 
acordarse que es su esfuerzo fecundo y creador el más poderoso factor de 





civilización y de progreso y que, por lo mismo, es él quien más derecho 
tiene a disfrutar de bienestar y comodidades. Por eso la burguesía trata 
siempre de ahogar en sangre toda manifestación de rebeldía, todo intento 
de liberación o de simple mejoramiento económico que señale una con- 
ciencia y orientaciones claras y precisas en los trabajadores. Pero todo le 
será inútil. El proletario de hoy ya no es el ilota de ayer; ya tiene plena 
conciencia de situación y de sus derechos y lo único que le falta pára ase- 
gurar el triunfo de su causa emancipadora es saber coordinar sus encr- 
gías, dar cohesión y pujanza orgánica a sus luchas, 

No lUloremos a los caídos de Córdoba; que no nos entristezca el derra- 
mamiento de su sangre generosa y fecunda ofrendada valientemente como 
obligado tributo a la causa de los oprimidos! 

Nada de protestas estériles, tampoco; que equivalen a tanto como su- 
poner que el ignominioso régimen actual puede subsistir sin tales crímenes. 
Saquemos enseñanzas provechosas de los hechos y preparémonos para que 
en un futuro más o menos próximo la victoria total y definitiva corone 
nuestros esfuerzos y sacrificios: ¡Y así no habrá sido infructuosa la sangre 


proletaria derramada! 


A AO 


de los concurrentes le dijera nada, lo 
que niega sinceridad a las manifesta- 
ciones de *““La Protesta””. 

Nosotros no aprobamos la muerte 
de Arango pero reconocemos que ella 
fué el fruto de su prédica equivoca- 
da, y algunas veces—digámoslo fran- 
camente — nos asombraba, frente a 
sus infames campañas, de que la in- 
dignación de muchos compañeros hon- 
damente heridos en su dignidad no 
estallara con epílogos de tragedia. 

Bien, pues, que la muerte de Aran- 
go sirva de punto de partida a una 
reacción de sana concordia. Forzoso 
es acostumbrarnos a ver en el que no 
piensa como nosotros a un posible 
equivocado, pero no a un traidor ni 
a un canalla. 

Sobrepongamos al dolor que nos 
anarquista desde hace muchos años y 
produce el escenario revolucionario y 
encaucemos la propaganda hacia el 
desarme de los odios y hacia la con- 
eordia de la familia anarquista. 

¿Será posible llegar a entendernos ? 

¿Nos veremos algún día todos jun- 
tos y unidos en la lucha contra este 
régimen de oprobio que todos odia- 
mos y combatimos ? 

¡No más diatribas, no más inju- 
rias, no más difamaciones! Por el 
amor a las ideas seamos tolerantes, 
sepamos disculpar pequeños defectos 
y debilidades; razonemos los hechos 
sin prevenciones; ni quitemos ni otor- 
guemos patente de anarquista a na- 
die; dejemos esa tarea a la propia 
obra de eada uno; estimulemos todas 
las actividades que analicen y conde- 
nen el régimen que nos oprime y lú- 
echen por su desaparición. Seamos un 
alto exponente de solidaridad y de 
concordia si queremos que las ideas 
progresen. No les cerremos a nadie la 
puerta y, por el contrario, brindé- 
mosle nuestro apoyo a todo el que 
tenga una verdad que decir y una in- 
justicia que anatematizar. 

Hechemos doble llave al pasado de 
crímenes infames, que nos llenan de 
oprobio y de verguenza, y encaremos 
el futuro con nuevo espíritu de lu- 
cha verdaderamente anarquista. 





Es necesario ser 
buenos 


Los anarquistas por el simple hecho 
de serlo, debemos ser buenos. Ser bue- 
nos no significa ser cobardes, ni mau- 
las, ni infelices, ni pobres diablos, ni 
zonzos. Significa, sencillamente, ser un 
hombre civilizado que mediante el es- 
tudio profundo realizado sobre todas las 
cosas del convivio humano, a cultiva: 


“yo” psíquico, sensibilizando sus senti- 
mientos, tratando de destruir, de matar 
todo resabio de barbarismo heredado e 
inculcado por las costumbres inmorales 
de la sociedad capitalista dispuesta siem- 
pre a perpetuar la bestiatidad en el in- 
dividuo. 

Precisamente, lo que más nos distin- 
gue a los anarquistas, del conjunto hu- 
mano y político, a .parte de nuestro 
“programa” de trasformación social, es 
el ser como somos frente al amigo y al 
adversario. Nuestra bondad es ilimita- 
da, nuestra tolerancia, en muchos casos 
peca de excesiva. Es que nuestro ideal: 
“La Anarquía”, tiene la virtud de ha- 
cernos buenos, y aunque a veces arras: 
trados por un excesivo celo por 1ues- 
tras cosas hagamos lo que racionalinen- 
te no debíamos hacer, cargamos con las 
consecuencias con heroísmo, y tratamos 
por todos los medios a nuestro alcance, 
evitar su repetición, ya que el ejemplo 
es nuestro mayor consejero que libie*- 
mente nos invita a la reflexión. 

A veces la pasión nos ciega y lleva- 
dos por una vehemencia alocada, cae- 
mos inconscientemente en el error, al- 
gunas veces de mucha gravedad, pero 
aun así, debemos reconocer que ello es 
producto de algo que todavía existe en 
nuestro “yo”, que es necesario anular y 
sinceramente, así como hemos sido ca- 
paces para el “mal” lo mismo demostra- 
mos nuestra capacidad para conjurarlo. 
Y esto evidencia, lo repetimos, ser bue- 
nos, ya que si así no fuera continua- 
ríamos por la pendiente del “delito”, co- 
mo es norma en la sociedad burguesa. 

Lo que más le revienta a la burgue- 
sía, es esa nuestra 'modalidad”. Ella 
trata por todos los medios de sobornar 
a nuestros hermanos de lucha, para de- 
bilitar las filas de nuestro frente, más, 
a pesar de eso, "no consiguen los capita- 
listas su deseo. Privilegios, grandiosidad 
supérflua, económica, es ello tentador y 
el capitalismo maneja “hábilmente” esas 
armas de lucha para convertir a los 
anarquistas en hombres malos, en trai- 
dores de la humanidad, en falsos após- 
toles., Estoicos y más que estoicos hu- 
manos, los anarquistas caminan hacía 
un futuro de superación social. Supera- 
ción moral y espiritual. El economis.no 
es un medio, no un fin. Ese medio rea- 
liza la función del intercambio en las ne- 
cesidades de la vida sumana. 

La burguesía sabe eso y “eso” es su 
mayor peligro que día a día va destru- 
yendo todo su armatoste social basado 
en la mentira y el crimen legalizado. 

El triunfo de la anarquía y de los 
anarquistas, consiste en ser consecuen- 
tes en esa obra de demolición del edi- 
ficio capitalista, a pesar de los peligros 
y Obstáculos existentes, 

Hay mucho elemento badulaque que 
no comprende, o no quiere comprender, 
que los anarquistas no aspiramos, como 
los políticos, a ser los gobernadores de 
pueblos, Se resisten a creer que el anar- 
quista sea “un tipo tan desinteresado y 
honrado”, como si los hechos no de- 
muestran esas condiicones, en su lucha 
diaria, El anarquista por un raciona- 
miento lógico, es una capacidad moral, 
espiritual, intelectual y generalmente 
tiene conocimientos amplísimos sobre 


do su inteligencia, a pulimentado su |todas las cosas de la vida humana. Con 


20 condiciones le es fácil abrirse ca- 
lmino en la sociedad burguesa, hacerse 
rico, rodearse de toda clase de comodi- 
dades, siempre y cuando esté dispuesto 
a renunciar a su credo ideológico. Y 
lesta situación del anarquista en el s$e- 
; no del enjambre humano lo hace doble- 
'raente bueno y honrado, porque puede 
"ser malo, en beneficio personal y no lo 
es, prefiriendo sufrir en carne propia to- 
dog los perjuicios materiales y los su- 
frimientos morales, que esa conducta 
honrada le acarrean en su desenvolvi- 
“miento social. 


ARRE UE NES ELE IAEA DRE GER RADO CRRA RICO LIRA RENE IE Rara 


Los filósofos 


| 
| 2 
| de la chafalonía 
| 
| Entre nosotros, la especulación fi- 
llosófica vive su mejor hora tropical. 
Vinen desfilando por el tublado, en 
luna sucesión kalcidescópica las má- 
cimas personalidades de la elegancia 
cultural brindándonos el resultado de 
sus cavilaciones y experiencias ha- 
ciendo todo suponer no haberse in- 
terrumpido el desfile caupositor y ob- 
jetivo de tan eminente factor del pen- 
samiento contemporáneo. Aún no apa- 
gado el eco de la última voz y ya se 
anuncia la llegada de nuevas cum- 
bres de la fisolofía; son todos ellos 
austeros superhombres de relucientes 
calvas o dorados quevedos, manifes- 
tuciones ambas de largas vigilias men- 
tales y profundas meditaciones en tor- 
no a lo conocido y « lo incognoscible 
de la vida. 

Pero cuál es, en resumen, el bene- 
ficio intelectual obienido de tan abun- 
doso caudal filosófico? Dónde está la 
pepita de oro, descartando las esco- 
riaciones, dejada por esas enseñan- 
zas? Qué alteración de sustancia, qué 
cambios de forma, qué novisimas ver- 
dades arrojan de simiente en la árida 
y desierta heredad popular? 


Estas son las preguntas que muchos 
estudiosos anhelantes de saber se for- 
mulan sin haberse dado respuesta que 
satisfaga su viva inquietud espiritual, 
permitiendo, aún a trueque de incu- 
rrir en la peor de las herejías, afivr- 
mar la absoluta esterilidad de tan ce- 
lebruda prédica. 

Ortega y Gasset con sus ingento0sos 
juegos de contraste admirablemente 
ofrecidos en los ricos encajes del len- 
guaje; Jinarajadasa reviviendo las 
abstracciones morales de una religión 
que tiene su cosmografía en el Nir- 
vana; Keyserling apologando el **di- 
namismo”” invisible de los asiáticos y 
proclamando al *“chauffeur”” desde 


““El mundo que nace'” como la per- 
sonalidad símbolo de nuestra época; 
Waldo Frank contradictor de Neyser- 


ling, sustituyendo al “chauffcur”” por 
Carlitos Chaplin, un fotógrafo yanke 
y una bailarina, tres personalidado: 
que nos ofrece como las manifestacio- 
nes superiores de una América nue- 
va, no acusan todos ellos una inac- 
tualidad ridículamente desproporcio- 
nada a su prestigio, un infantilismo 
mental alarmante, cuando no UN pru- 
rito menguado de extraviar humorís- 
ticamente a la juventud que con cu- 
riosa seyiedad los estudia y escucha? 

Porque, honestamente, con formal 
compostura no se puede admitir que 
en nuestro siglo de intensas manifes- 
taciones sociales, de apasionadas lu- 
chas de clase, de recias ideologías 
transformadoras, de sangrientos ep? 
sodios revolucionarios, los héroes sim- 
bólicocs que lo representen como má 
ximas figuras sean el “chauffeur”, 
o en su defecto, un bufo de pantalla y 
una bailarina muy célebre en los bou- 
levares de París. 

Ningún peligro ofrecerían estas 
inocentes expansiones dialécticas que 
sólo preocupan y hasta apasionan «a 
los ociosos intelectualizantes de la cla- 
se media si no tuviesen la propiedad 
de distraer y desviar las vagas in- 
quietudes reformadoras de las juven- 
tudes universitarias que en lugar de 
canalizarse hacia las torrentosas co- 
rrientes revolucionarias que agitan al 
proletariado, se cristalizarán en la va- 
nidad especulativa de las abstraccio- 
nes filosóficas. Este mismo peligro, 
representado por el hevelianismo de 
1840 y que tantos puntos de vincula- 
ción lo identifican al movimiento fi- 
losófico de ahora, es el que neutrali- 
26 originariamente la aparicion del 
socialismo y anarquismo, perturban- 
do las grandes acciones proletarias 
que promediaron toda la mitad del 
siglo pasado. 

Contra la repetición de ese peligro 
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Panorama Político 


Los anarquistas por fuerza tenemos 
que estar repitiendo las mismas cosas 
a menudo. Es que, mientras el mundo 
no cambia su estructura social-moral, 
>conómica y política, por fuerza tiene 
más que observar esa norma de con- 
ducta, de seguir haciendo comentarios 
de crítica, a todo aquello, que todavía 
sigue siendo motivo de ella. 

Tenemos, por ejemplo, los hechos re- 
cientes acaecidos en los “distintos” sec- 
tores políticos, que nos obligan de nue- 
vo a preocuparnos de la política. 

No hace mucho tiempo que el radica- 
ligmo era una masa compacta que obe- 
decía incondicionalmente a la voz de 
orden del caudillo máximo Irigoyen. En 
ese entonces los cantonis, los lencinas, 
los carleses, los anchoreneses y demás 
caudillejos de menor cuantía se supe- 
ditaban al “jefe supremo” del radica- 
lismo.  , : 

Todo ese elemento cooperó moral y 
materialmente a la matanza y persecue- 
ción de los trabajadores en la semana 
de enero, en Santa Cruz, en Gualeguay- 
chú, en “defensa” de los “intereses” de 
la clase capitalista, que amparada por 
esa hueste gubernamental radical, que- 
ría someter a los trabajadores a unas 
condiciones de vida esclavista. Para 
disfrazar sus hechos infames y crimino- 
sos, esa orda no tuvo reparos en levan- 
tar bandera de obreristas, como si ello 
fuera una garantía de acontecimientos, 
que por su índole repudia toda persona 
honrada y sensata. El final de esa con- 
ducta ha traído aparejado, como es muy 
lógico que así sea, el despertar de am- 
biciones y egoísmos políticoeconómico, 
propio de elementos carentes de racto- 
cinio elevado y noble... y se lanzaron 
a la posesión del botín y reparto del 
mismo como lobos hambrientos, dis- 
puestos a devorarse entre sí en su an- 
sia de quererlo todo para sí. Y natu- 
ralmente, los adinerados que ayer ape- 
¡aran a la delincuencia legal y común, 
teniendo como instrumento a todo «ve 
montón de buitres con apariencia hu- 
mana, se encontraron rodeados de su 
propia obra criminal y están sufriendo 
en carne propia sus consecuencias. Has- 
ta ahora ya han caído algunos jefes y 
soldados de esa orda y no sería exira- 
ño que al seguir en ese tren, llegará 
hasta el máximo del caudillismo. 





Por el otro lado, tenemos a los socia- 
listas divididos por la misma causa. Es- 





Viejos jóvenes 
y jóvenes viejos 


Demos un vistazo al andrajo estruc: 

tuural de la sociedad, a la bancarrota 
espiritual que genera los choques de las 
dog fuerzas que se encuentran en los 
preliminares de la crisis final. 
En estas simples escaramuzas, ha te: 
nido el hombre que con sus razonmamien- 
tos sigue los vaivenes de la lucha so- 
2lal, materia de juicio, más que suli- 
ciente, para sacar la síntesis valorada, 
y perspectivas de ambos bandos. 


Si nos remontamos al plano en que 
los reaccionarios se disputan las cús: 
pides directrices, llámense ellas demó- 
cratas o dictatoriales, encontramos que 
21 dinamismo, todos los valores en lu- 
cha, todas las proyecciones, arrancan de 
las mismas fuentes, es decir de los ¡nis- 
mos hombres y postulados; que ayer 
arrastraban a los pueblos en tono con 
una cultura, hoy ya arcaica, pasada a 
la historia. En estos momentos los vie- 
jos reaccionarios nos obsequian con in: 
tentonas subversivas, que tiendan a la 
consecución de un fin desplazatista de 
bottín, no es el caso que nos ocupa, y 
3í, que la voluntad dinámica, los tem- 
ples y la audacia, con ella el despre- 
cio a la vida, dejan muy atrás, perdi- 
dos en las obscuridades de las peque- 
ñeceg, a los hombres de nuestros días, 
absorbidos por la decrépitta bonanza 
de un ambiente de abyección, deportes, 








debemos precavernos para contrarres- 
tarlo oponiendo a la marañd filosófi- 
ca de los especuladores, la sana y siem- 
pre fresca filosofía del anarquismo 
emancipador. 


FERNANDO GONZALO. 





to es, porque el partido se había hecho 
demasiado numeroso y los caudillos se 
multiplicaron, y cuando sucede éso y 
no hay bastante pitanza para llenar el 
estómago de todos unidos, se diivden 
para ver si divididos pueden llenárselo 
a satisfacción. De ahí vienen las con- 
comitancias de seudo socialistas con ra- 
dicalistas, que determinan los aconio- 
dos políticos, para engañar y explotar 
a los pueblos. En fin, todo un progra: 
ma a base de miserias morales, como 
para ser dignos sucesores, de los de 
antaño, con su panacea conservadoril. 
Se identifican unos y otros en sus fines; 
conservadoreg, radicales, demócratas, 
socialistas, así como van engrosando 
sus efectivos, van acomodando su si- 
tuación personal y colectivamente a las 
conveniencias del momento, sin impor- 
társele un comino su programa político 
trazado de antemano cuando no son 1á- 
da más que una esperanza lejana en el 
concierto de la vida política y económi- 
ca de los pueblos. El daño que hacen 
a la humanidad esos profesionalistas de 
la política, es tan grande que se puede 
afirmar sin temor a equivocarse, que a 
ellos, más que a nadie, se debe la exis- 
tencia de las dictaduras, Su obra de de- 
generación política y por ende moral en 
el seno del pueblo por rellos realizaGa, 
determina la reacción y el surgimiento 
del caudillo máximo dictatorial dispues- 
to a destruir lo más elemental que de 
civilización tenga la humanidad. 

Obsérvese que de hecho, existe la 
diciadúra en este país, y ésto se debe a 
esa situación creada por los mismos 
profesionales de la política, Hasta aho- 
ra, lo sefectos de la misma jiran en 
torno, directamente, de esas fracciones, 
que hoy se agitan reclamando un de- 
recho, que ellos mismos en otrora les 
negaron a los obreros, cuando sus rela- 
ciones con el irigoyenismo eran cordia- 
les y disfrutaban de priivleglos guber- 
namentales, Han hecho el papel de Ju- 
das, el de carneros, luego entonces es 
lógico que sufran las consecuencias de 
su traición, 

Los trabajadores, no deben echar en 
saco roto estas enseñanzas y cuando 
los llaman para que den su voto, no 
deben ir y en último caso, si es que 
no tienen más remedio que votar, de- 
ben hacerlo en blanco. La mejor ma- 
nera para sanear, es empezar por no 
dar las facilidades a quienes de hecho 
ya son unos sucios. 


ad 








comercio y sensualismo, además del pro- 
misor éncauce acomodaticio - materlalis- 
tta. Andemos ahora al ambiente liber- 
tario. Nosotros los que nos llamamos 
revolucionarios, ¿tendremos argumento! 
capaz de: justificar nuestro desentendi- 
miento de los intrínsecos, o vulgades 
problemas de revolución? 

Hoy, en nuestro ambiente, con poquí- 
simas excepciones, se renuevan única- 
mente pequeños núcleos, y esos movi- 
mientos, ¿a qué obedecen, sino en su 
mayoría a inspiración de los compañe- 
ros llamados de la “guardia vieja”? 
¡Triste constatación! ¡Cómo se eclip- 
san obras y hombres de hoy, si con- 
templamos en $u magnitud la obra y 
el temple desde su juventud hasta nues- 
tros días, de aquellos viejos nuestros, 
de esos idealistas gigantes, inigualables, 
del pensamiento y de la acción, que mo- 
vieron y siguen aún en las postriraerías 
de sus existencias, dinamizando con el 
estímulo de sus obras y sus canas pa- 
triarcales, las pocas partículas ininunes 
que respiran este aire de podredumbre, 
maldad y sangre, Para los jóvenes lla- 
mados idealistas, ¿no será un golpe bru- 
tal, un llamado a sus fibras íntimas, 
ese ultraje carcelario infringido por el 
fascismo al hombre que le causa terror, 
a ese compañero que todos los ham- 
brientos y el anarquismo mundial de- 
ben la reverencia a su personalidad in- 
tegral, de pensador inmortal, profundo: 
Enrico Malatesta? ¿En qué plano colo- 
ca a los hombres engreídos con sus .25 
años, este otro viejo de 50 años de lu- 
cha activa, cuya existencia octogenaria 
ya, está con fervor consagrada a la 
anarquía? Los apóstrofes de su pluma y 
de su voz, mueven todos los ambientes 
renovadores de Francia, y a su edad, 
promete obsequiar a todo el mundo, con 
el legado póstumo, próximo a terminar, 
de la síntesis de su colosal alcance 1n- 
telectual condensado en su “Enciclope- 
die Anarchiste”. Recién conoceremos la 
glgantez ácrata de este viejo apóstol lla- 
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mado Sebastián Faure: ¡viejo joven y 
ejemplar! 
¿Para qué seguir con otras figuras no 


menos descollantes: Rocker, 





¡mo esos vigilantes que cuando se ven 


“ofendidos apelan a huelgas o actividades 
lde 
Fabbri? lobreros por apelar éstos u igual índole 


resistencia, olviden y agriedan a 


Las juventudes retroceden, los hombres |de proceder. 


de ayer avanzan, y en su cruzada irra- | 


diadora, con sus voces de aliento, de 
amor y revolución, ahuyentan parece, 
a aquellos que al embarcarse en la nave 
del ideal, invocaron sus nombres, pu: 
sieron sus pasos en sus trayectorias 
prometiendo ser sus precursores. ¡Aler- 
ta fuerzas dormidas, anuladas, del anar- 
quismo! ¡Juventud: la hora nos llama 
a tomar parte directa en la batalla, a 
cuyos prolegómenos asistimos! De lo 
contrario, es un sarcasmo invocar ideas 
que están por encima de la pasta de 
los cultores. La vida de oprobio es muur- 
te lenta. Las ideas han de servir de cai- 
bón alimenticio a acciones efectivas, cu- 
paces de poner dique a la cfervescen- 
cia de agonía de la barbarie. Para ser 


autotítulo “anarquista”... 
D. R. Molina. 


Huelgas y huelguistas 


Cada vez que es necesario hacerse es- 
cuchar agotados los recursos de persua- 
sión, en entredichos de diversa índole 
pero con derivados de carácter social, 
se apela al procedimiento de la huelga. 
No nuos referimos, ciertamente, a las 
huelgas de carácter obrero establecidas 
desde tiempos idos, como una de las 
más eficaces formas de conquista, sino 
a las que, esporádicamente si se quiere, 
son provocadas por núcleos de pueblo 
cuya educación y ambiente son de apa- 
rente repulsión hacia la clase trabaja- 
dora. 

Hace apenas una semana, dos 
lantes de Santiago del Estero, a quie- 
nes no se les abonaban los sueldos, de- 
clararon con todas las formalidades €es- 
tablecidas en estos casos, y con proce- 
dimientos denotadores de capacidad sin- 
dical, una huelga que abarcó dos de los 
treg tercios en que se divide el total de 
la tropa. Tan efectiva fué ella, que des: 
de el gobernador para abajo todos tu- 
vieron que apelar a procedimientos de 
emergencia para hacer efectivo el pago 
de los haberes de inmediato, con lo cual 
fué evidenciada la bondad del procedi- 
miento puesto en práctica por los nuel- 
guistas. 

La huelga, procediimento de pertenen: 
cia obrera hasta hace poco, la aplican 
ya hoy, todas aquellas colectividades. 
parcelas de pueblo, que advierten que el 
recurso da real efectividad. Vigilantes, 
bomberog, gentes del pueblo, desnatura- 
lizadas en su sensibilidad por conse- 
cuencia de una profesión impropia de 
una real civilidad, sin embargo identifil- 
can con los trabajadores en el proce- 
dimiento compulsivo. Al hacerse respe- 
tar por los que organizan el cuidado de 
un orden de cosas malamente estable- 
cidas. 

El hecho de que los bomberos o los 
vigilantes cuando sufren en carne pro- 
pia la acción coercitiva se subleven y 
acudan al procediimento huelguista no 
advierte un progreso mental superior, 
puestos que estos mísmog actúan más 
tarde en la agresión contra otros huel- 
guistas, los trabajadores. 

Citaremos un hecho entre mil ocurri- 
dos: casi paralelamente a la huelga de 
los bomberos últimamente realizada en 
la capital y que ya derivaba hacia los 
vigilantes, los cuales veían con simpa- 
tía el desarrollo de la misma, dos de 
éstog con procedimientos brutales, y con 
ensañamiento canallesco, ultimaban al 
buen camarada Piñeyro, chauffeur que 
se prestaba ocaslonalmente a salvar a 
un obrero consciente que defendía su 
vida de la agresión cobarde de que era 
objeto por parte del causante directo de 
la huelga que sostiene el S. Obrero de 
la Industria del Mueble, Nos referimos 
a Taylor, gerente de la casa Sage y 
principal animador del conflicto. 

Frente al hecho nos preguntamos có: 





vigl- 
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No hay sensibilidad, no hay reflexión, 


no hay comprensión en esta clase di 
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se de conflictos, deben ir clasificándo- 
las para no incurrir en la torpeza de 


defender a unos bomberos que para des- 


honra de ellos, serían capaces de reedi- 
tar los asesinatos inenarrables de la Se- 
mana de Enero y unos vigilantes que 
matan a inansalva y por la espalda a 


gentes para comprender esta tan clara trabajadores en huelga. Con gentes que 


igualdad de procedimientos y correspon- 
¡der a ellos con su apoyo, Los hechos «i- 
cen que no, lo dicen desde hace rato, 
por manera que aquellos compañeros 
que abrigan esperanzas acerca esta cla- 
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por una miserable soldada, ofician de 
verdugos hay que esperarlo todo menos 
procedimientos honestos. Las excepeio- 
nes, las hay, no hacen la regla. 

Arturo Rosembal 


Contradicciones Marxistas 


La edición castellana de los artículos 


español contra Bonaparte y, subsiguien- 
temente, la guerra civil entre las fas- 
ciones que lo*dividieron durante la ma- 
yor parte del siglo pasado, ha eviden- 
ciado, sin duda, una de las facetas imás 
interesantes de la inmensa cultura que 
singularizó al extraordinario 
dor del socialismo científico. 

Ha sido para todos como 
vieron sus recopiladores -- una sorpresa 
bibliográficca ya que, si bien demuestra 
a través de los artículos la preocupación 
de Marx por la actualidad española 
sus completos conocimientos de la his- 
toria peninsular, en rigor de verdad las 
resultancias no aportan nada nuevo al 
estudio sustancial del asunto ni al 
clarecimiento de las causales más ínti- 
mas determinantes de la sangrienta y 
largga tragedia española hacia la esta: 
bilidad políticac, a través del siglo pa- 
sado, 

Del hombre que más severamente y 
con más riguroso método adoctrinó el 
procedimiento para el conocimiento de 
la historia, se esperaba en el caso con- 
ereto que comentamos, uma demostra- 
ción objetiva, rotunda, de su eficacia co- 
mo medio de investigación resultaudo, 
en cambio -— y nos anticipamos +n de- 
cirlo una absoluta desilusión. 

n este estudio sobre la revolución 
española se descubre de inmediato, aún 
al menos zahorí, la ausencia de la con- 
cepción materialista en la interpretación 
de los sucesos que comenta, como sl 
Marx desconociese sus propias convie- 
ciones sobre economía política, cosa ex- 
traña si se considera que los artículos 
voluminados ahora, los escribió en su 
plena madurez intelectual, diez años des- 
pués de haber lanzado el Manifiesto Co- 
munista, afirmando que toda la historia 
es una viva lucha de clases y en el mis- 
mo momento que arquitectaba "131 Capi- 
tal”, la obra máxima de sus disciplinas 
investigadoras. 

En las nueve correspondencias que 
compendian el volumen hay una comple- 
ta ausencia de criterio marxista; más 
aún, el razonamiento y los comentarios 
de Carlos Marx, se vuelven alevosamen- 
te contra el materialismo histórico fue 
es la columna vertebral del marxismo. 

A través de 'Marx, la revolución 2s- 
pañola ha sido todo, todo menos un mo- 
vimiento inspirado por móviles materia- 
listas. En sus orígenes el levantamiento 
contra los franceses, la revolución cons- 
tituyó un puro y sencillo pronunciamien- 
to patriótico sentimental y romántico. 
Más adelante, vencido Napoleón por la 
expontánea acción de los guerrilleros es- 
pañoles, el pueblo victorioso exaltó a 
Fernando VII por razoves igualmente 
sensitivas y finalmente, las revoluciones 
quue promediaron el siglo y que Marx 
observó ya más directamente por serle 
contemporáneas, los móviles que alen- 
taron a los combatientes: tradicionalis- 
tas, progresistas y moderados, fueron 
ideológicos cual corresponde a un pue- 
blo dado a la dialéctica especulativa y 
de naturaleza individualista como el es- 
pañol. Estas son las conclusiones de 
Carlos Marx, contradictorias, como se 
comprende, al marxismo y a la concep- 
ción económica de clase que fluye de 


metodiza- 


jo 


pre- 
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eSs- 


¡no condiga 


su método de interpretación. 
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de Carlos Marx comentando las particu- | Pero hay un aspecio más inlerezante 


espantapájaros, no precisamos llevar ely, E A e] 
p páj 1 laridades de la insurrección del pueblo ¡ que Marx comenta y reconoce aunque 


con sus preferencias como 
organizador político ni con los métodos 
de lucha que fundamentaron estos ochen- 
ta años de actuación marxista. 

La revolución española contra Napo- 
león ha sido la obra victoriosa del pue- 
blo insurreccionado. Triunfó, no titanio 
por la acción estratégica de los >jérci- 
tos, como por el tenaz y múltiple ba- 
tallar de las montoneras locales. Marx, 
no obstante su histórico sectarismo cen: 
tralista, confiesa que el mayor impedi- 
menuto de la guerra lo constituyeron las 
juntas centrales que esporádicamente 
fueron organizados para mejor concertal 
el movimiento. 

“Il hecho de que el poder se hallara 
dividido ente las distintas juntas pro- 
vinciales -— dice Marx -— salvó a España, 
en el momento de la invasión francesa 
napoleónica. Esto fué así no sólo porque 
dicha división aumentó los elementos de 
defensa del país, sino también 
gracias a ello, el usurpador no tuvo la 
posibilidad de dar el golpe en una sola 
Girección. Los franceses se hallaban ex- 
traorátnariamente asombrados de que el 
centro de la resistencia española estu- 
viera al mismo tiempo en todas partes 
y en ninguna”. 

Todo este capítulo tiende a demostrar 
la insuficiencia e incapacidad de las Jun- 
tas Centrales, con poderes subordinado- 
res, para dirigir la guerra y detalla” las 
luchas, intrigas y fracasos de las juntas 
en perpetua conspiración contra las jun- 
ías provinciales que por el milagro de 
su autonomía fueron realmente quienes ' 
derrumbaron el inmenso prestigio imba- | 
tible de Napoleón. 

Las enseñanzas que consigna Marx no 
bastaron, sin embargo, para que diez 
años Cespués de establecerlas, al fun- 
darse la 1." Internacional pretendiese 
imponer en ella el mismo sistema de 
opresión centralista que desconcertaba a 
la revolución española y, naturalmente, 
discordante con el federalismo que pres- 
tigiaban con su conducta y con sus he- 
chos los delegados y Federaciones inspi- 
radas por Bakunin. 

Así ha sido siempre de contradictorio 
el marxismo de Marx al dialectizar su 
doctrina contrastándola con la realidad 
revolucionaria de los hechos. 

J. M, Suárez. 


DOrque, 





JUVENTUD 
e L 

Suele decirse que la juventud, es la 
propulsora del progreso humano. Y es 
ta afirmación es temeraria, por cuanto 
que Tós hechos demuestran todo lo con- 
trario, por lo menos en un cincuenta 
por ciento. Naturalmente, que una 1mi- 
noría juvenil de todos los tiempos, se 
ha hecho intérprete de la obra de lor 
maestros y han luchado para llevarla 
adelante. Pero no es menos cierto que 
la gran mayoría de la juventud, se ha 
unido y cooperado a la reacción enem! 
ga de toda clase de progreso cirvliza- 
dor. Es en atención a eso, que obsetr- 
vamos a través de la historia humana 
esa modalidad de la juventud. Unica- 
mente en el siglo XIX, hubo una juven- 
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tud mayoritaria que dió un empujón bas- Con ese mismo criterio encaran las 
tante grande al carro del progreso; la |demás cosas de la vida. 

del XX, en vez de unirse a esa obra del pay erisis de elemento nuevo para 
avance, por el contrario, la ha detent [nenar las plazas vacías existentes en el 
do, desviando su función hacia finali- 


campo revolucionario, por la muerte de 
unos y el cansancio de otros. Esta fal- 
ta se nota, es evidente, sin embargo, 
no obstante haber mucha juventud, las 
vacantes siguen vacantes. La juventud 
siglo XX prefiere perder la noche y el 
tiempo en comentar sus platos favoritos, 
football, carreras, etc. Eso de estudiar 
problemas sociales, dar conferencias ca- 
lNejeras, pegar carteles, en fin trabajar, 
pensar que la gente se civilice y no se 


dades de retroceso, La juventud del si- 
glo XX ha reemplazado al cultivo de la 
inteligencia, única manera de que el in- 
dividuo pueda superar moral espiri- 
tualmente, por el cultivo de las condi- 
ciones venales, facilitando el desarrollo 
del instinto animal, De ahí, que hayan 
tomado inusitado desarrollo el juego, 

léase negocio-—, del football, el boxeo, 
las carreras de caballos, las quinielas y 
demás distracciones, —léase degenera- 
ciones—-, del individuo de ambos sexos. 
La bruguesía de este siglo, no podía 
encontrar mayor aliado que su juventud, 
embrutecida, como lo está, y como lo 
demuestra estar por su actuación en el 
concierto social. Con la juventud del 
día se puede discutir el programa de ca: 


y 


deje explotar miserablemente por la bur- 
guesía, es trabajo que no cuenta con 
la simpatía de nuestra muchachada. 
¿Que el burgués lo explota a él, a su 
hermana, a su padre y a toda la familia, 
¿qué importa? Eso no tiene importan- 
cia. Lo importante es saber si Suárez 
boxeador, o Cámpolo ídem, puede o no 


A 


rreras, e» y de boxeo, conver- puede ser campeón, y así con todo lo 
ar de bailes o milongas. Es lo único demáa 

que sabe o que entiende. Ni por des- , 

cuido se le ve en las manos o en los| Verdaderamente, es una papa nues- 
bolsillos un libro o folleto de filosofía | tra juventud. 

o sociología. Si toman un diario en sus El mendrugo diario lo va a buscar 


¡haciendo alarde de servilismo incondi- 
cional al campo de la política, para lue- 
¡go emplearlo con fanfarronería en sus 
| distracciones seudo deportivas, Bonito 


manos lo primero que buscan son xs 
páginas de sport, para emborracharse 
en ellas, para entorpecer aun más 
lo que está, su pobre mentalidad. 


de 


Rifa a Beneficio del Periódico 


ESTA VEZ SUPERANDOSE DE LAS ANTERIORES 
NUESTRA SEPTIMA RIFA CONSTARA DE DOCE 
IMPORTANTES PREMIOS 


Interesamos desde ya « las agrupaciones, compañeros y la gran cun- 
tidad. de simpatizantes que animan a la organización anarguista del país 
a trabajar en favor del éxito de la rifa esta vez superada por el valer y 
to umumeroso de los premios. Esta rifa, al igual que las anteriores, se 
realiza con el propósito de aportar recursos a nuestro órgano en la prensa 
EL LIBERTARIO, cada día mas leído y por lo mismo con mayores ext- 
gencias de tiraje. 

Desde ya, pues, deben imiciarse los pedidos de talonarios. 

HE 


AHI LOS PREMIOS 


Muebles (dormitorio) compuesto de cama (dos pla- 
con espejos, lavatorio y mesas de luz. Sólido y 


1. Un juego de 
Zas), ropero 
vistoso. 


Una máquina de coser y bordar “NAUMANN”, flamante, de va- 
rios cajones. Ultimo modelo. 


3." Una regia Victrola, moderna, en cedro o nogal, nueva, flaman- 
te. Exigencias de sonoridad y perfección. 


Lo Un corte de traje de lana, para hombre, de excelente calidad. 
El color a gusto del agraciado. 


5." Un corte de vestido para señora, paño de lana. El color tam- 
bién a elección. 


Un lote de batería de cocina, nuevo, compuesto de cacerolas, 
platos, tazas, ete., etc. ] 


¡.' Un reloj de bolsillo, para hombre, de plata y de excelente ma- 
quinaria. 


Un juego de tocador, compuesto de algunas piezas en diferen- 
tes colores, Algo de buen gusto. 


El siguiente lote de libros; “Etica”, de Kropotine; “La libertad 
sexual de las mujeres”, de J. R. Barcos; “Embriología”, del 
doctor Isaac Puente; “Los sombríos”, de Higinio Ruiz; “Ob- 
servaciones de un andariego en Panamá”, de J. M. Vázquez de 
Pedro; “Apuntes de crítica y polémica”, de B. Bosio; “Monita 
secreta Jesuitas”, N. N.; “Leyenda benaventina”, de Nemesio 
Canale; “Reflexiones de un obrero”, por Di Carlo, y ocho fb- 
lletos varios. 


" Una artística lapicera labrada, trabajo donado por un compa- 
ñero preso. 


' Un artístico pisa papel de bronce. 


2 El derecho a suscripción anual a la excelente revista “Estu- 
dios”, que aparece en España. 


El precio de la boleta es de 0.20 centavos. Los pedidos deben hucerse 
al tesorero del C. Federal de la A. L. A., camarada Mariano García, « 
esta dirceción: Ecuador 232. 


NOTA,—Se advierte que se considerarán vendidas todas las boletas no de- 
devueltas antes del dia de la jugada. Los compañeros de la Capital, 
pueden si asi lo desean, hacer sus liquidaciones personalmente en 
nuestro local los dias Viernes por la noche y Domingos a la mañana. 
Esperamos que los compañeros tomen nota. 

El C, FEDERAL.. 





— 


GRAN PIC-NIC - Domingo 5 de Enero de 1930 


Organizado por la B,P.P. PATRICIOS 


y a total beneficio de la Alianza Liíberta- | 
ría Argentina, a realizarse en el BOSQUE | 


de PALERMO 


y al lado del Tambo Criollo 


Frente al Depósito de Aguas Corrientes 


4 


Omnibus 


de Plaza Italia 


Entrada general 0.50 
Menores gratís - Tranvías que conducen 
al lugar: 88-97-35-36, bajarse Pampa y Vertiz 


incluso distintivo 


que salen 


G. y Esgrima y La Central. 
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Generalmente, nOSsotros, 
mos y nos entusiasmamos 
chamos un hermoso discurso o venos 


bello artículo doctrinario que interpre- 
tan fielmente nuestro sentir y nuestra 





1nos 


cuando escu 


alegrva- 


in 


'condiciones a los patrones, > 


gas 





las 
se agitan, y presentan pliegos de 
hacen huel- 
“compañero” 


tenden el cumplimiento de 


Sas; y 


Lrame- 


confiados en que el 


presiaenie y todo su ininisterió lo: apo: 


manera de ver las cosas debido, tal vez, ¡ yarán. 


a que no tenemos nosotros la capaci- 
dad de hacer lo mismo, aunque nos so- 
bra voluntad para ello. Y nos enitusias- 
mamos, Je aplaudimos y nos adheritmos 


en cuerpo y alma al orador o escritor 
que nos interpreta. 
Esto no tendría nada de malo, pues 


nos permite valernos de otros para pro- 
pagar nuestras ideas haciendo nablar a 
nuestro orador ante un público que nos- 


otros conseguimos reunir o divulgando 
los escritos de nuestro escritor; dare 
mos así una propaganda eficaz, mien: 


tras que sin el concurso de esos hábi 
les intérpretes ella sería muy deficiente. 

Pero necesitamos valernos de 0308 
medios para propagar nuestros ideales, 
se hace indispensable obrar con <uida- 
do, pues el asunto tiene, como la me- 
dalla, su reverso. Hay, en verdad, 
estos maestros que son falsos, que no 
sienten lo que dicen, que nos engañan 
sin que nos demos cuenta, con el pro 
pósito de sacar provecho, de encumbrar- 
se y de acomodarse en una banca par- 
lamentaria o en un ministerio, puestos 
muy lucrativos y muy codiciados po1x 
cuantos pillos políticos pueblan la tierra. 

Pero admitamos que sean todos sin- 
ceros, que a nadie le guía ningún pro 
pósito mezquino y oculto, sino que 
ansia de justicia y el amor por 
bienestar general de la humanidad 
que los determina a servirnos «le in- 
térpretes, Pero que, por las mil circuns 
tancias que se le presentan en la vida 
por la admiración que despiertan, 
el cambio de ambiente y de relacioades, 
al subir al poder, de- 


si 


de 


el 


por 


transforman, 
jan de ser consecuentes con el ¿deal que 
profesaban y cambian. Y su cambio nos 
desconcierta, nos anonada, nos hace su- 
frir un desengaño y el ideal recibe en 


nosotros un golpe mortal. 


se 


Esta es la trayectoria del dirigente 
político. Con el ejercicio adquieren el 
hábito de hablar o escribir con una 


elocuencia y una fogosidad extraorlina- 
rias, especialmente en las campañas 
electorales; y al obtener el poder, al su- 
bir a las alturas de los privilegiados y 
llegado el momento de poner en prác- 
tica lo que han propagado aquí abajo 
no pueden o no quieren y... cambian, 
se acomodan en sus privilegios y nos 
dejan con un palmo de narices. — 

Tal es lo que pasa en Inglaterra con 
Mac Donald. Antes de subir al poder, 
cuando estaba entre los obreros y ne- 
cesitaba voto, combatía ferozmente 
al gobierno, ofrecía a los obreros bien- 
estar, justicia, libertad, redimirlos 
la esclavitud capitalista de que son víe- 
timas, y un paraíso terrenal, todo con 
bellas frases, con armoniosas palabras, 
con hermosos discursos y con deliciosos 
escritos. 

Con tales promesas, 
expresadas, lo han creído 
lo han aplaudido, lo han defendido, re- 
comendado y... votado. 

Y Mac Donald subió al poder y 
24 presidente de ministros, que es el jefo 
supremo y real de la nación. Era lo aque 
pretendía y lo consiguió. Pero, 
promesas?, dirán algunos. ¡Bah! 
do estaba abajo era simplemente 
gente de los obreros y, como necesita- 
ba de ellos, los halagaba, los acaricia 
ba y les hablaba de su próxima reden 
ción. Sabía él que los trabajadores son 
siempre, y en todas partes inmensa ma- 
yoría y que tenía que apoyarse en ellos 
y arrancarles el yoto para subir. 

Hoy es ya jefe del gobierno inglés, 
el más interesado en mantener en in- 
justo orden actual, evitar por todos los 
medios que los obreros se rebelen con- 
tra los ricos y reclamen justicia, y, por 
lo tanto él es el supremo encargado de 
proteger a los ricos en su explotación 
y vilipendio contra los pobres. 

il triunfo laborista no es el triunfo 
de Mac Donald, sino de las ideas que 
él y su partido han propagado antes 
de las elecciones. Ahora los trabajado- 
res, siempre ingenuos e ignorantes, pre- 


su 


ae 


ideas, tales así 


llegó 


¿y las 
Cuan- 


diri 


A id 
porvenir le espera a la humanidad con 
esa juventud. 

Espléndida herencia recibirán los su- 
cesores de esa juventud. Como para 
anularr la acción perniciosa del capita- 
lismo en la vida humana; ¡como paro- 
diar aquello de “juventud, divino te- 


soro”! 
V, Antúnez. 


Si dependiera de su sola voluntad, 
vealmente, se podría dar el caso, tal vez 
ayudarlos, pero... el régimen capi- 
talista no se lo permite. Toda 
real de los obreros va en perjuicio de 
los capitalistas, y antes de per 
judicarse en la merma de ganan- 
cias, si el caso llegara, prefericían emni- 
grar y establecerse con sus capitales «+n 
el extranjero. Y del ca- 
pitalismo sería la crisis y la ruiva de 
Inglaterra. Por eso ni los laboristus ni 
ningún otro partido o persona pueden, 
desde el gobierno, beneficiar a los tra 
bajadores. Y eso debía de saberlo «1! in- 
¿eligente Mac Donald. 

Es lamentar que en 
su incomprensión, no se apercibon fá 
cilmente sencillas y 
verdades, escarmienten con 
riencia de estos últimos años. 

Mientras existan ricos no tenoinos más 
remedio que dejarnos quitar el produc: 
to de nuestro trabajo para converiiilo 


de 


inejora 


éstos, 


sus 


la emigración 


de los obreros, 


de estas 


ni 


grandes 


la expe- 


en “ganancia” de ellos; hay que nman- 
vner una numerosa y poderosa Orzani- 
zación gubernativa de policías, jurces, 


carceleros, legisladores y soldados para 
(que hagan respetar la existencia de to- 


dos los males que estamos sufriendo. 
"ara mantenerles la “ganancia” 1: los 
ricos y el costosísimo armazón 


'statal 


se necesita mucho éste Hay 


Gue sacarlo del sudo: y la salud de Jos 
trabajadores; 
mayor 


dinero, y 


hay que mantener 
a que 
ducen y que nada poseen. 
Estas son 
del régimen burgués, y 
está en pie, mientras la causa 
Gel mal sus efectos son inevitables. Ha. 
brá bellas palabras, hermosos discursos, 
promesas ilusorias. 


uv la 


miseria los todo lo 


DIO: 


ineludibles 
mientras 


consecuencias 
éste 


existe 


Los pillos cultiva 
rán y se perfeccionarán en la oratoria 
y en la literatura; y cuanto más Inaoes- 
tros sean “arte” de la bella frase, 
s fácilinente podrán engañar al pró- 
limo y más probabilidades tendrán 
triunfar. 

Ese “arte” del político, hoy 
ostá en su apogeo en las naciones “de- 
mocráticas”; y los obreros, sus vícti- 
mas, han de apercibirse, estudiar, ana- 
lizar y reaccionar sin esperar más el 
cumplimiento de las promesas de nin- 
gún político vividor por más elocuente 
arador y fogoso escritor que sea, sino 
que ha de fiar solamente en su propio 
esfuerzo y en el esfuerzo de todos los 
trabajadores para abolir de una v+z el 
monopolio de la riqueza social y del go- 
bierno que defiende ese monopolio. 

Que cada uno llegue a ser dueño ab- 
soluto de todo lo que necesite para 
irabajar, vivir divertirse libremente, 
sin trabas ni obstáculos de ninguna es- 
pecie. 

Entonces, y sólo entonces, no habrá 
más oradores y escritores engañadores, 
ni vividores de la política como Mac 
Donald. Todo será franqueza y lealtad, 
todo será amor y armonía, todo 
bienestar y felicidad. 


«el 
má 
de 


engnño 


y 


será 


A. De Carlo, 


TM RS 


El arte y el Pueblo 


En una ocasión, conversando con un 
amigo y maestro a la vez, sobre psico- 
logía popular, me decía él que la 1mne- 
jor manera, para conocer el estado mo- 
ral y espiritual de un pueblo, consixte 
en observar las preferencias o gustos 
de éste sobre arte de cualquier natan- 


raleza que él sea. Esta conversación 


1] 
/ 
Como estaba anunciado, el -Sindicaio 


algo serio y humano. Y eso natural- 
mente evidencia un estado psicológico 
bastante bárbaro, ya que iodo está su- 
peditado a ese criterio de frivolidad. 


Esto es, en arte todo lo que no sea 
pallaznada noñería, no tiene valor, y 
pasamos a la vida ciudadana y sucede 


exactamente lo mismo, el individuo se 
valoriza por lo que él materialmente re- 
presenta, Si un boxeador pegando trom- 
padas a diestra y siniestra, logra ha- 
cergse millonario, aunque moral, espiri- 
tual e intelectualmente, sea una acemi- 
la, ese tipo, genuina representación del 
bruto, es consagrado gran hombre, mien- 
tras que el hombre sabio en su estudio 
busca y rebusca la forma o el medio 
de ser útil a la humanidad para que 
pueda vivir más racionalmente, se mue- 
re de hambre, es despreciado y lo tie- 
nen por un loco que se mofan y ríen 
de él y de sus opiniones. 





| 


| Bueno, y todo esto, ¿a qué viene si; 


más o menos nos lo imaginamos?, dirá 
algún lector. 








A e 








Claro está. Naturalmente, que más 0 
menos ya lo sabemos, pero... el caso 
es que vez pasada, un señor Frank dió 
unas conferencias por acá y entre otras 
cosas, pretendió demostrar que el arte 
de Chaplív: y de la bailarina Dugan, era 
algo así como el representante de la es- 
piritualidad del pueblo americano, con- 
siderando que por ese medio dicho pue- 
blo iba a lograr su perfecta civilización 
moral y espiritual. 


Y eso sería lo mismo, como si nos- 
¿Otros dijéramos, que el arte de Parra- 
vicini y de la revista, lograría elevar 
moral y espiritualmente al pueblo ar- 
gentino, cuando sabemos, porque lo ve- 
mos, que ese arte en vez de elevar la 
personalidad humana, la rebaja, redu- 
¡ciéndola a la menor expresión moral y 
¡espiritual, Viene a ser lo mismo, como 
¡si pretendiéramos curar a un sifilítico 
o tuberculoso, inyectándole en su orga: 
nismo el microbio de la enfermedad. 


Ursus. 
1d 
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La función y conferencia 


de Metalúrgicos Navales 


Obrero de Metalúrgicos Navales, con el 
concurso de la Alianza Libertaria Ar- 

gentina, realizó una velada teatral, a 
beneficio por partes iguales del Comité 
pro Presos de la U. S. A. y caja social 
¡de la Alianza Libertaria Argentina. 
| Con anticipación a la fecha la comi- 
Malón de fiestas había invitado a los ad- 
herentes «al Sindicato de Metalúrgicos 
Navales y amigos de la Alianza Liber- 
taria Argentina, del barrio de la Boca 
para una cita de honor. Se reunierorn 
todos. ¡Plácenos que hay muchos! 

En el salón, a la hora anunciada en 

programa, hallaban concentradas 
numerosas familias esperando que se 
iniciara el acto. 

Cuando la orquesta hizo oir los acor- 
des del Himno de los Trabajadores, se 
lienaron inmediatamente las butacas y 
balcones de la amplia sala de la “Ver- 
di”. 


El. conjunto de compañeros que pres- 


e] 


se 


tó su concurso para formar la orquesta, 
dejó sentir un número selecto de piezas 
musicales que mereció el 
pontáneo de toda la sala. 

Se levanta el telón: la compañera Au- 
vora Caló reciló ¡os poemas “Pastoril” 
de Joaquín Dicenia y Paso a la Mater- 
nidad de D. de la Vega. 

La compañera Caló que forma parte 
del cuadro filodramático “Arte y 


aplauso ex- 


Labor” 
Alianza, ya en otras oportunida- 
arrancó aplauso exportáneo de 
la concurrencia, pero en esta última he- 
mos apreciado que mejoró mucho su ar- 
te con voz un poco más baja y clara ex- 
presión, impresionó muy bien, los aplau- 
sos fueron merecidos. 


de la 


des el 


La función: el cuadro filodramático 
“Arte y Labor” de la A. L. A. que di- 
rige el compañero Aníbal Caló, puso en 
escena la obra en dos actos, de ambien- 
te anticlerical 
Diablo”. 

La actuación del cuadro ha sido bue- 
na, particularmente la del sexo femeni- 
ino, fué brillante tanto en el primer ace- 
E como en el segundo, no faltó anima- 
| 


de Mario Flores “Cruz 


ción, expresión clara y conocimiento del 
papel que les tocó desempeñar. 

En cambio los hombres debieron en- 
sayar más para no olvidar el papel y 
alcanzar carácter, condición indispensa- 
ble para ser actor, hubo escepciones que 
no mencionamos. 

lin el entreacto la compañerita A Buel- 
ta acompañada de los compañeros guíia- 
rristas Peralta y Tarchetti, canió varias 


> 


canciones populares que gustaron mucho 





de los dos, la había provocado, al pre-¡y ante los aplausos de toda la sala tuvo 


senciar la enorme concurrencia que asis: 
tía a los cines de Nueva York, adonde 
se corrían cintas de Chaplín y demás 
teatros donde se representaban obras 
estilo Parravicini. Anteriormente ya ha- 
bflamos comentado lo escrito por Gorki 
sobre Norte América y francamente, nos 
parecia que Gorki era exagerado, hasta 


que esa visita ocular en el propio te; 


rreno, nos convenció a satisfacción, pues 
aquéllo era mucho más, pero muchísi- 
mo más, de lo que Gorki ponía en sus 
libros. 

Y así fué como hemos podido obser- 
var a satisfacción que el pueblo de la 
América del Norte, prefiere el arte fri- 
volo, de revistas, chabacanerías, y de 
comicidad, desagrándole, sobre manera 
el arte de tesis, 
aprende algo y lo obliga a pensar en 


¡que repetir algunas canciones e impro- 
lvisar otras. 

La compañerita A. Buelta a pesar de 
su poca edad posee una voz graciosa y 
'bien cultivada, tiene bastante carácter 
y muy buena expresión. Las felicitacio- 
¡nes las mereció bien; fué uno de los me- 
|jores números de la velada. 

El compañero Chapela en breves pa- 
labras hizo resaltar el rol ae los sindi- 
'catos revolucionarios en la lucha social 
iy la necesidad de fortalecerTos, el deber 
Isolidario con los camaradas presos, agra- 
l deciendo en nombre del Sindicato la coo- 
'peración de los concurrentes. al acto; 
terminó presentando al compañero Cé- 
¡sar Godoy Urrutia. 

Í La conferencia: el compañero Urrutia 


moral”. 


festando que dado el tema que iba a 
desarrollar se congratulaba de que la 
concurrencia la constituyese en mayo: 
parte compañeras y niños, que por lo 
general son indiferentes a estos acto; 
en unos casos, y por prejuicios de los 
compañeros en otros, debiendo ser igua 
les en deberes y derechos. 

Dicho esto, entró a desarrollar el te 
ma sobre “El delito” y con la manera 
clara y comprensible que le es peculiar 
hizo una larga exposición de concepto: 
para desenredar la madeja de las mala: 
interpretaciones que sobre lo que es mo 
ral o inmoral predomina en la mayoría 
¡de la colectividad, llena de prejuicios e 
hipocresías. 

Hizo comparaciones de distintos paí 
3es, sobre el entendido de la moral, el 
amor y el delito, llegando a la concilu 
sión de que Capital, Estado y Religión 
son el origen de los prejuicios de la mo- 
ral. 

Dió término a su disertación el com- 
pañero Urrutia, diciendo que es nece- 
sario desprejuiciarse a fin de llegar a 
una sociedad de amor, fraternidad y so 
lidavidad neta de toda moral. 

Durante media hora el camarada Urru- 
tia mantuvo la atención de los concu- 
rrentes, siendo constantemente aplaudi 
do. 

Siendo una hora avanzada la orquesta 
dejó sentir algunas piezas de música que 
los asistentes aplaudieron satisfechos del 
acto, 

Dió término al acto la compañerita A 
Buelta acompañada de los compañeres 
guitarristas, cantando algunas canciones 
que fueron muy aplaudidas por toda la 
sala, dando la impresión de haber pa: 
sado las horas en grata camaradería. 


| 
Í 

Felicitamos a los organizadores y agra- 
decemos el concurso de todos. 

El Consejo Federal de la A. L. A. ha 
resuelto que el beneficio total del festi- 
wal vaya aj comité pro presos, por en- 
tender que los presos por asuntos socia- 
les requieren toda clase de recursos, pa- 


Empezó el compañero Urrutia mani- 





ra poder ser atendidos en debida forma. 


Ojalá Cumplan 


La muerte de E. López Arango, el 
portavoz más eficiente de la división de 
la organización sindical y del movimien 
io anarquista de la región, ha traído co- 
mo consecuencia un cambio radical sor- 
presivo en la prédica diaria de “La Pro- 
testa”. 

Lo que fuera desde hace más de diez 
años cuna y escuela de la intolerancia, 
de la ponzoña, de la división, del cri- 
men y el chantage, hase convertido hoy 
en tribuna predicadora de la tolerancia 
mutua, de la unión, de la deposición de 
odios y rencores, en fin, en tribuna de 
una gran exposición de sentido huma- 
nista entre la famiila anarquista despe- 
dazada por la división, 

Iniciada esta buena campaña “ante el 
crimen”, en forma entusiasta y abun- 
dante, hizo creer al principio que por 
l fin se había comenzado a andar por el 
| buen camino y que se seguiría andan- 
res por ese camino que llevara hacia lo 


¡que íntimamente desean la inmensa ma: 


donde el espectador | disertó sobre el tema “El delito y la |yoría de la familia anarquista, de los 


| buenos libertarios, de lo que conviene al 
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movimiento; su ubidad real y efectiva. 
| Pero, desgraciadamenie, no es así, no 
será así. Hablóse de unidad, luego de 
“unidad moral”, más después de andar 
separados y “pegar juntos”. Nada de 
“caminar juntos, de organización, de 
Carnet, de control, de responsabilidad”, 
y ierminamos por pedir solamente tole- 
! rancia. Y es inútil que sin unidad, sin 
control, sin responsabilidad, etcíi, aun- 
que los otros, los hijos espirituales, le 
“tomen la palabra”, haya tolerancia, ha- 
ya cordialidad, y puedan pegar juntos. 
No podrán eumplir, no sabrán cumplir. 

No hay suficiente valentia y entereza 
moral para hacer abiertamente frente a 
la realidad, no se quieren abandonar 
posicianes y digámoslos claramente in- 
tereses y jefaturas, No tiene otra ex- 
plicación el asunto. Si no porque ese 
salir decidido, claro y fuerte, y luego 
ir amenguando el paso hasta pedir sola- 
méenie que cese el ataque de unos a 
otros y nada más que eso. Se dirá que 
es mucho ya conseguir ésto, ciertamen- 
te; se puede conseguir mucho más, io 
que en realidad conviene al movimiento 
s¡ibertario. ¿Y por qué no se hace? 

Ojalá cesaran los ataques y se cum- 
plieran las promesas de deponer los 
odios y rencores, de cualquier manera 
se habría ganado mucho, a como está: 
pnamos antes, 

x la prédica, desde ya debiera ir acoui- 
pañada con la acción, si es que se está 
procediendo con plena convicción, y sin 
embargo... , 

Es de temer mucho que no lleguen 
«NAyOres, pero, veremos hasta donde son 
vapaces de cumplir. 


. 


R. Marrone. 


Notas Varias 


SECRETARIA 
Teniendo que ausentarse por razones de tra- 
bajo pura Mar del Plata el compañero Máximo 
Suárez, que viene desempeñando la secretaría 
de la A. L, A,, ha sido designado para reem- 
plazarlo el compañero José Cavallo. 
Tomen nota los compañeros. 


El C. Federal. 
LIBRERIA 


Ya apareció en estos días el tercer tomo de 
la histórica obra de] escritor Ramón de Cala, 
titulada *'Los Comuneros de París'”, y es en 
cuanto A presentación igual que los anterio- 
res, pero como se trata de la mitad de la obra 
es mucho mayor el interés que encuentra el lec- 
tor al recorrer sus páginas, lo que insistimos 
en recomendárla a los que no la hayan leido. 

Ll ejemplar vale $ 0.50; la obra completa, 
$ 3.— 


ESTUDIOS 


Hemos recibido el N.o 75 de esta importan- 
te y conocida revista muy bien presentada y 
con un importante y variado material de lec- 
ura. La recomendamos a los estudiosos, ejem- 
plar, $ 0.25. 

Todo pedido adelantando el importe a nombre 
de Josá Coma, Ecuador 232. 

En la lejana Tfocalidad de Puerto Bermejo 
(Chaco). se ha constituído el Centro Femenino 
Afinidad, compuesto por un grupo de compañe- 
ras afines y cuyos propósitos según declaran 
son los explotados que tanto abundan por esos 
i¡ugares, pues se proponen por medio de confe- 
rencias, veladas y otros medios, activar en 1o 
posible la propaganda y a la par que saludan 
iraternalmente a todos solicitan el envío de fo- 
idetos, libros y periódicos para su mesa de lec- 
tura a la siguiente dirección: 

**Centro Femenino Afinidad''. 

Puerto Bermejo (Chaco). 


SUBSCRIPCION REGIONAL PRO EL LIBIRB- 
TARBIO 
Suma anterior, $ 90.50;  Tonrás Franillas, 


(San Agustín), $ 1; J. M. Suárez (V. Brana), 
$ 10; M, Tarés (Capital), $ 0,50; Lidia Co: 
ma (Capital), $ 0,50; José R. López (Capital), 
$ 0,50; M, Fernández (Capital), $ 0,50; J. 
Suárez (Capital), $ 1; B. J. Blanco (Capital), 
$ 1; S. Varela (Capital), $ 2; Fernando Ri- 
vara, $ 0,50, 

Tota: Todos aquellos compañeros que po- 
sean listas de subscripción a beneficio del “'Li- 
bertario'* les rogamos las devuelvan como es- 
tén, pues creemos ha pasado suficiente tiempo. 

El Comité Administrativo, 


SUBSCRIPCION A FAVOR DE LA FEDERA- 
CION DE OBREROS TRANVIARIOS 

Recaudación por la Agrupación del epígrafe 

Lista N.o 1.—1Ig. Brest, $ 1; Josó Chiara- 
mante, 0,20; C. Bayó, 0,50; Juan Galindo, 1; 
Luis Tafalla, 1; N. N., 5. Total, $ 8,70, 

Lista N.o 2.—M. Veloso, $ 1; Roberto Bca- 
rone, 1; Alfredo Romero, 1. Total, $ 3, 

Lista N.o 3.-— F. Fernández, $ 2; Tomás Pra- 
do, 0,50; Adolfo Zeballos, 0,70; A. Marasso, 
0,50; Ledesma, 0,50; A. Depul, 0,20. Total, 
pesos 4.40, 

Lista N.oo 4.—M, Reina $ 2; Fernández, 
0,30; Luna, 0,50, Total, $ 2,80, 

Lista N.o 5.—Ricardo Alder, $ 1; Gastón 
Levas, 5; Tito Bancesen, 1, Total, $ 7. 

Lista N.o 6. — Y, Rodríguez, $ 1; M. F. 8, 
1.50; R. P., 0,50; Rofael T. Molina, 0,50; Ci- 
priano Vázquez, 1; Carlos Durlo, 2; E, Monte- 
negro, 1; José Moldes, 1. Total, $ 8.50. 

Lista N.o 7.—C, Giménez, $ 1; Adrión Qi- 
ménez, 1; N. Tronconi, 1; Pedro Trucca, 1. To- 
tal, $ 4, 

Lista N.o 8.—V, Rodríguez, $ 1; J. Solar 
1; J. Breso, 1; J. Carlos Vega, 0,50; A. N,, 
0,50. Total $ 4. 

Lista No 9.—J. E, Núñez, $ 1; Roborto 
L. Núñez, 0,50; Elda Núñez, 0,20; Un compa- 
fiero, 1; E. C. Loko, 0,50; A, Gutiérrez, 0,50; 
P, Terreno, 0,50; F, Chiesa, 0,50; Uno, 0,50; 
N. N., 0,50. Total, $ 5.70. 

Suma total, $ 48.10. 


Teñorero V. Rolrigo. * 











